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3 OCTUBRE 2021 CICLO B. 27º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª Génesis 2, 18-24; 2ª Hebreos 2,9 -11 Evang. Marcos 10, 2-16. 
 
1.- Meditamos: Ante la pregunta tendenciosa de los fariseos a Jesús: ¿Es lícito divorciarse? 
no vamos a  perdernos en análisis y lamentos. El Papa Francisco llama a esos fariseos que 
preguntan a Jesús para ponerlo a prueba: teólogos iluminados que se creían dueños de la 
Ley y a fuerza de cocinar su teología, habían caído en la casuística. 

La Iglesia opta por la actitud del Buen Samaritano, que, cuando en la orilla del 
camino encontró  a un hombre herido, no se puso a lamentar o culpabilizar, sino lo cargó a 
sus espaldas y lo curó. ¿Qué otra cosa hicieron nuestros sanitarios en la Pandemia? ¿Qué 
otra cosa hacéis los abuelos cuando vuestros hijos/as se divorcian o se separan?  

Todos sabemos que El divorcio, más que culpabilidad,  es la crisis del diálogo, de la 
convivencia y el amor; tal vez, el regreso a la soledad.   

 También sabemos que es un error construir una familia sobre el sexo fugaz, sin 
proyecto, sin raíces. Tampoco es bueno pretender encontrar la mujer o el hombre  
perfecto, porque a lo mejor, cuando lo/a encuentres, tú no eres el hombre o la mujer 
perfecta buscados; porque amarse es aceptar a quién amamos como es. No exijas a nadie 
lo que tú no eres.  

Jesús nos llama hoy a descubrir la aventura del amor por el camino de la  FIDELIDAD. 
 Y en esta ruta de la fidelidad, que dura toda la vida, todos tenemos arte y parte. La 
fidelidad, nos concierne también a ti y a mí. ¿A quién, con culpa o sin culpa, no se le 
rompió (divorció) un compromiso, una amistad, incluso una vocación, un ideal?  

 La fidelidad es la prueba del algodón, la definitiva cara del verdadero amor. Ser fiel 
en el amor no es sin embargo una pieza  perfecta y terminada, sino una larga carrera de 
obstáculos con sus tropezones, caídas y cansancios. Nadie consigue ser fiel  a solas; todos 
necesitamos de una ayuda, un perdón, una voz misericordiosa que nos diga: ¡levántate y 
anda! Por eso, todos los divorciados de la vida, no sólo en el matrimonio, también los 
zarandeados, desencantados, nos sentimos interpelados por el evangelio de hoy.   

Una vez alguien preguntó a un amigo, por mí: Ese señor ¿vive todavía?  
Pues bien,  eso es la fidelidad: El TODAVÍA del Amor, que, incluso cuando piensan 

que ya murió, está aún lleno de vida e ilusión. El todavía de la monjita nonagenaria, de los 
esposos en sus bodas de diamante, o de tanta viuda y madre, enfermo crónico, misionero, 
que permanecen en el amor.  
 En el último párrafo de este Evangelio Jesús, que presentía el desamparo de tantos 
hijos  de padres separados, abraza a un niño, y exclama: ¡Dejad que los niños se acerquen a 
mí! De ellos es el Reino de Dios. El amor de los hijos mantiene unidos a los padres.  
 
2. Compartimos: Compartid en grupo vuestra historia de fidelidad con sus baches, fracasos 
y victorias. También, los problemas de convivencia, perseverancia. ¿Por qué se nos enfría 
la Fe o se nos rompió una amistad, un proyecto?   
3. Compromiso: Levántate y camina, reza fuerte por tu familia. Sé fiel en el  cada día, cada 
paso en la paciencia, el servicio, la buena convivencia, lo más positivo y generoso. 


